25 de noviembre Día Internacional de la no violencia contra las mujeres

Cuerpos de mujeres ¿territorios de guerras?
Por: Ángela Robledo

Representante a la Cámara por el Partido Verde

Este 25 de noviembre como todos desde 1981 cuando se instaló el Día Internacional de la NO violencia contra las mujeres en memoria de las hermanas Miraval: María Teresa, Patria y Minerva, quienes fueron asesinadas por el dictador dominicano Leonidas Trujillo, viene a la memoria colectiva los múltiples crímenes de que son víctimas las mujeres, niñas y jóvenes en todos los escenarios por el sólo hecho de ser mujeres.
Desde lo más intimo y privado, pasando por los escenarios públicos hasta la guerra declarada, las mujeres siguen padeciendo los horrores de la discriminación, desde el poder y algunas prácticas culturales. La violencia contra las mujeres, quizás la violación a los derechos humanos más extendida actualmente, devasta vidas, fractura comunidades y detiene el desarrollo. Esta violencia adopta múltiples formas y actúa en muchos lugares: violencia doméstica en el hogar, abuso y violencia sexual contra las niñas en las casas,  escuelas, en los barrios, acoso sexual en el trabajo, violación a manos de esposos, familiares o desconocidos, en campos de refugiados o como táctica y botín de guerra.
El 70% de las mujeres en el mundo sufren violencia en el transcurso de sus vidas
. La violencia contra las mujeres y las niñas constituye un problema de proporciones pandémicas y causa más muertes y discapacidades que el cáncer, la malaria, los accidentes de tráfico y la guerra juntos.

Solamente la violencia doméstica cuesta alrededor de 1,16 mil millones de US$ en Canadá y 5,8 mil millones de  US$ en los Estados Unidos. En Australia, la violencia contra las mujeres y los niños y las niñas tiene un costo estimado de 11,38 mil millones de US$ por año. 
En Colombia, un estudio del Departamento Nacional de Planeación (DNP), el BID y la Universidad de los Andes arrojó que los ingresos dejados de percibir por las mujeres a causa de la violencia, corresponden a 2.2% del PIB del país y se estima que los costos anuales totales por causa de la violencia intrafamiliar, pueden alcanzar el 4% del PIB anual.
En el país, las cifras del Instituto Nacional de Medicina Legal y Ciencias Forenses para el período de enero a diciembre de 2009, aunque no dan cuenta de la real magnitud de lo que sucede en Colombia debido al sub registro, son alarmantes: 

Las mujeres son aproximadamente el 85% de las sobrevivientes del conflicto armado y un número similar (80%) junto con sus hijos e hijas son desplazadas. 

De acuerdo con cifras de la Mesa de Mujer y Conflicto Armado entre julio de 2007 y junio de 2008, 105 mujeres fueron asesinadas por fuera de combate a causa de la violencia sociopolítica, el 83 por ciento de estos crímenes se atribuye a actores del Estado y paramilitares, el 17% a los grupos guerrilleros. 

En el contexto del conflicto armado (de enero a diciembre de 2009) Medicina Legal registró 114 casos de violencia sexual contra mujeres. En los casos en que se conoce el presunto autor el  83%  corresponde a miembros de la fuerza pública, 7% a grupos paramilitares y 9% a grupos guerrilleros.  
Acción Social afirmó que 1534 personas solicitaron reparación por vía administrativa a causa de violencia sexual. 

Sin duda gracias al trabajo de líderes, movimientos sociales de mujeres, organizaciones feministas, a quienes quiero brindar un reconocimiento especial hoy, se han logrado importantes avances como la participación y firma de una serie de convenciones interamericanas a partir de 1928, año en que se realizó la Sexta Conferencia Internacional de los Estados Americanos y se creó la Comisión Interamericana de Mujeres (CIM)
.

En Colombia, el reconocimiento de los derechos políticos de las mujeres tardó más. Pese a que en la década del 50 la mujer accedió al voto, sólo hasta 1986 el país ratificó la Convención  sobre los Derechos Políticos de la Mujer, aprobada por la Asamblea de las Naciones Unidas en 1952. De igual manera ha sido vital para el  país contar con la Ley 257 de 2008, para prevenir y sancionar toda clase de violencia contra la mujer.
Esta serie de convenciones y pactos puso en claro la falta de un reconocimiento explícito a los derechos humanos como un pacto de la sociedad que incluya también a las mujeres. Se comienza a plantear que el modelo de ser humano no puede seguir siendo el del hombre. Era necesario tener en cuenta a las mujeres y por eso fue tan importante que desde ellas se comenzara también a construir y a escribir la historia; a reconstruir nuevos valores de la sociedad, otros ideales y también, otra cultura.

"El feminismo fue, y sigue siendo, la más importante revolución social de la modernidad… La revolución feminista no es únicamente una contribución más a este enorme cambio, es la más importante de todas. Y en efecto, la cultura femenina, hasta ahora marginada y no reconocida, está en la actualidad próxima a alcanzar una declaración final de su propia defensa y a reivindicar la mitad de la cultura tradicional de la humanidad”
.   
Pero a pesar de los avances nos queda mucho camino por recorrer, que una mujer joven como Tanja Nijmeijer haga alarde de la guerra y del poder de las armas para destruir debe calar hondo en la sociedad.  Bien lo afirma Alessandra Bochetti “Un cuerpo de mujer no garantiza un pensamiento de mujer. Y también muchas mujeres juntas pueden no garantizar pensamientos de mujer. Un pensamiento de mujer puede nacer solamente de la conciencia de la necesidad de otras mujeres. Este pensamiento es producto de relaciones”. (Alessandra Bochetti. Sottosopra. 1987)
Un estudio de Naciones Unidas publicado en septiembre de este año (2010)
 sobre tolerancia social e institucional a la violencia de género demostró que Colombia es un país tolerante a la violencia contra las mujeres tanto a nivel institucional como social: 9,4 de cada 10 funcionarios/as (de las 300 instituciones públicas de sectores de salud, educación, justicia) opina que la violencia de pareja debe ser conciliable para “mantener la armonía y unidad familiar”.

“(…) La conciliación es una práctica generalizada en todas las instituciones, lo cual se torna grave no solo porque no hay un seguimiento eficaz a la  misma, sino también porque dicho mecanismo cuestiona la efectividad de la justicia frente a las mujeres que buscan que las entidades les brinden protección y atención en los casos que han sido víctimas de violencia basada en el género”
.
El estudio revela, entre otros datos, el desconocimiento que aún tiene la gran mayoría de las mujeres sobre sus derechos y las leyes que las protegen, lo que lleva a que más del 90% de los casos queden en la impunidad, ya que en gran parte ni siquiera se denuncian.

El 52% de la población encuestada (1.080 personas en diez ciudades de las cinco regiones del país)  fueron mujeres, de las cuales el 48% manifestó haber sido víctima de la violencia basada en el género,  pero sólo el 38% denunció los hechos ante las autoridades.

Continuar la lenta marcha por el reconocimiento pleno de los derechos de las mujeres, como sujetos que constituyen la otra mitad de la humanidad que ha estado sometida a la voluntad suprema del hombre, ha sido un proceso difícil que ha pasado tanto por las presiones de los movimientos de mujeres a nivel mundial, como por el impacto que las transformaciones económicas, políticas y sociales han tenido sobre las costumbres y las prácticas cotidianas.

Por ello la importancia del reclamo de los derechos de las mujeres para lograr ser reconocidas en la sociedad como sujetos actuantes: el derecho a la integridad física, al trabajo, a la educación, a la cultura; al acceso al poder, a una vida sexual sana y plena, a conservar y manejar sus propios ingresos, a ser tratadas con dignidad, a gozar efectivamente y en igualdad de condiciones y oportunidades de los mismos derechos que gozan los varones y que el Estado les protege.

El Informe de Desarrollo Humano indica que las mujeres empiezan el nuevo siglo con ingresos menores a un 20% de los hombres, porcentaje igual al registrado en 1995.

La violencia contra las mujeres sigue siendo una de las más perversas manifestaciones de la discriminación de género en el siglo XXI. Afirma Ban Ki Moon, Secretario General de Naciones Unidas (2008) “La violencia contra la mujer y la niña deja su abominable impronta en todos los continentes, países y culturas. Ha llegado el momento de que nos centremos en las medidas concretas que todos nosotros podemos y debemos tomar para prevenir y erradicar este flagelo”.
Este 25 de noviembre seguimos reivindicando la libertad del cuerpo de las mujeres, las jóvenes y las niñas, para que no sean nunca más territorios de violencias, de dominios, de poderes y de guerras. Colombia debe defender los derechos que hemos conquistado las mujeres colectivamente desde los marcos jurídicos, desde los referentes y las prácticas culturales para que todas podamos vivir una vida libre de violencias.
Las violencias contras las mujeres en Colombia


Violencia Intrafamiliar: 73.450 casos. 6.120 mujeres víctimas al mes, o sea 201 al día. 





Cada hora por lo menos 8 mujeres están siendo golpeadas





Maltrato de pareja: 54.192 casos. 4516 mujeres víctimas al mes, es decir 148 al día.


Cada hora por lo menos 6 mujeres reciben maltrato  de su pareja





Violencia sexual: 17.935 casos de violencia sexual contra  mujeres. 1495 al mes, es decir 49 al día.


Cada hora dos mujeres son violadas


Feminicidio: 128 casos de mujeres asesinadas por el hecho de ser mujeres.


Una mujer es asesinada cada tres días


Datos del Instituto Nacional de Medicina Legal y Ciencias Forenses  (Forensis, enero – diciembre de 2009). 
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� Primer organismo intergubernamental en el mundo constituido expresamente para luchar por los derechos de las mujeres.
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